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En un coktail se pasa la bandeja; y cada uno escoge, lo que más le agrada: lo salado, lo dulce, el marisco o el palmito...

La Palabra de Dios en las lecturas bíblicas de hoy nos presenta como un coktail espiritual, de diferentes pensamientos, para que cada uno se sirva de lo que más necesita para su vida cristiana. Veamos cuáles son estas sugerencias, que el Señor nos propone hoy.

En la primera lectura nos invita a alegramos, porque nuestro rey es Jesús y no es un rey mandón y prepotente, sino manso y humilde, que busca la paz: "Así dice el Señor: ¡Alégrate mucho! ¡Grita de júbilo! Mira que tu Rey viene hacia ti; él es victorioso, es humilde y está montado sobre un asno. Él destruirá los carros... de guerra y proclamará la paz a las naciones”.
Que Jesús, el Rey de nuestra comunidad y de nuestro corazón sea humilde, lo proclama también él mismo en el evangelio, dice: "Yo soy paciente y humilde de corazón." Nos podemos entregar a él con toda confianza, y él será nuestro Rey de paz.

Una segunda gran invitación que nos hace hoy día el Señor, es que vayamos a él: "Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré... aprendan de mí." Ya sabemos: todas las veces que nos sentimos afligidos o agobiados, tenemos a quien recurrir; él nos sabrá comprender, dar consuelo y nuevas fuerzas en las luchas de la vida.

Otras veces la vida se nos parece complicada, enredada, hecha un lío, difícil de desenmarañar. En ese momento Jesús nos dice que él y el Padre celestial se complacen en las personas sencillas. Por eso la oración de Jesús a su Padre reza: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque, has ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes, y las has revelado a los sencillos. Sí Padre, porque así lo has querido". Si somos personas sencillas el Señor se nos revela más fácilmente, que a las personas complicadas.

También podemos aprender de Jesús a orar. Su oración a menudo es una alabanza: "Te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra..." Podría ser que, entre nosotros, solamente sepamos pedir a Dios lo que necesitamos y pocas veces sepamos agradecer y alabar. Por eso la Iglesia en su liturgia nos hace cantar "Gloria a Dios" y la oración principal de la misa es un gran gracias a Dios. Jesús con su ejemplo nos invita a la gratitud y a la alabanza. A orar se aprende.

También es importante pedir al Señor dones espirituales como el que nos dé a conocer al Padre. Cuántas veces tenemos ideas equivocadas acerca de Dios Padre. Lo podemos pensar complicado, enojón o al contrario demasiado bonachón... Jesús es el único que nos puede enseñar cuál es el verdadero rostro de Dios Padre; por eso nos dice: "nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar." Pidámosle, pues, con insistencia que nos dé a conocer al Padre y eso nos bastará, como le dijo un día el apóstol Felipe: "Muéstranos al Padre y esto nos basta".

En fin, podemos todavía recoger algo de la carta de san Pablo a los cristianos de Roma; es decir, que el Espíritu Santo nos hace pasar del egoísmo a la vida espiritual: "Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne -es decir del materialismo-, para vivir de una manera carnal... si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán". Todos queremos la vida para nosotros y para las personas que amamos.
Hemos tratado de recoger las expresiones más significativas de las lecturas de hoy. Cada uno de nosotros recogerá lo que más le conviene, para que lo acompañe durante esta semana y poder vivir unos días de espiritualidad, en medio de nuestras preocupaciones diarias.


Esta misa sea agradecimiento y alegría por lo mucho que Jesucristo

y el Espíritu Santo hacen por nosotros.

Nuestro empeño para esta semana será: aprender de Jesús a ser sencillos y humildes; y hacer morir los deseos carnales, materialistas, para ser personas espirituales, guiadas por el Espíritu Santo.


Amén.
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